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15. JESÚS, EL RESUCITADO

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

De la carta de San Pablo a los Romanos. 6,8-11.

Si hemos resucitado con Cristo, creemos que también viviremos con él, sabiendo que Cristo, una vez resucitado, ya no muere más, y que la muerte no tiene ya señorío sobre él. Su muerte fue un morir al pecado, de una vez para siempre, pero su vida, es un vivir para Dios. Así también ustedes, considérense como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. - Palabra de Dios.
“¡Ha resucitado! ​¡No está aquí!”. Es el grito más jubiloso y triunfal que ha resonado en la Tierra y jamás será oído otro igual. 

En la Resurrección de Jesús desemboca la Historia anterior y de ella arranca la nueva creación. Jesús Resucitado es el eje, el quicio sobre el que gira el Universo entero y en el que se centran todas las cosas, porque es el Rey inmortal de los siglos, constituido Señor por el Padre, y al que Dios ha sometido todas las cosas en el Cielo y en la Tierra, las visibles y las invisibles, ya que todo fue creado por Él y para Él, y en Él se sostiene todo (Colosenses 1,16-18)
Se acabó para Jesús el padecer. Los sufrimientos de la cruz no fueron más que el camino por el que iba a entrar en su gloria, como les dijo el mismo Jesús a los de Emaús (Lucas 24,26). Y acabamos de oír a San Pablo: “Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no muere más. La muerte no tiene ya ningún dominio sobre Él”, porque “Su vivir es para Dios”, es decir, vivirá resucitado mientras Dios exista.

San Pablo, sabiendo que nosotros hemos resucitado en Cristo por el Bautismo, nos saca la consecuencia más natural y más clara: “Si han resucitado con Cristo, busquen las cosas de allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Gusten y saboreen las cosas del cielo, no las de la tierra. Porque están muertos para el mundo y su vida está escondida con Cristo en Dios” (Colosenses 3,1-3)

La Eucaristía es para nosotros la vivencia más espléndida y más gozosa de la Resurrección de Jesús. ¡Aquí está Él, ​Él mismo!, con todo el esplendor de su gloria, pero oculta bajo los velos sacramentales. 

La Eucaristía es la comunión de la vida de Cristo, “que resucitó para nuestra justificación” (Romanos 4,25), y ahora, al venir a nosotros, nos trae la plenitud de su Espíritu, que nos regala como primicia de su Resurrección (Juan 20,22)

La Eucaristía es también la prenda mayor de nuestra resurrección propia, puesto que el Señor cumplirá inexorablemente su palabra: “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día” (Juan 6,54). Porque, tal como San Ambrosio dice retadoramente a los sepulcros voraces, “¿cómo va a morir aquél cuyo alimento es la Vida?”...

Hablo al Señor
Todos

​

¡La enhorabuena, Señor Jesús! 

Tú has triunfado plenamente de todos tus enemigos. 

Resucitado, brillas más que el sol en el Reino del Padre 

y difundes tu Espíritu en la Tierra 

para renovar todas las cosas 

y hacer de nosotros una nueva creación. 

¡Señor! Me alegro intensamente de tu gozo 

y quiero vivir la vida nueva que Tú nos das. 

Quiero que mi vida sea testimonio de tu Resurrección. 

Rey celestial, dame parte en tu gloria. Amén.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Porque has salido triunfador del sepulcro. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque has sido coronado de gloria por el Padre.

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque abres a todos los muertos las puertas del Cielo. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque nos mereces y nos mandas el don del Espíritu. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque ves derrotados a todos tus enemigos. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque nos das la Paz, la Paz de tu Reino. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque aniquilas el pecado y la muerte. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque la muerte ya no te dominará jamás. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque eres el Rey inmortal de los siglos. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!

Porque eres nuestra vida y resurrección. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Porque escondes nuestra vida en Dios.

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús! 

Porque nos haces gustar ya las delicias del Cielo.

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Todos

Señor Jesús, ¡aleluya, honor y gloria a ti por los siglos! Los tronos de los reyes se derrumban, pero tu trono permanece para siempre. Yo me gozo de tu gloria, y te pido con tu apóstol Pablo que, habiendo resucitado contigo, contigo lleve una vida escondida en Dios.

Madre María, ¡alégrate! Porque ese Hijo de tus entrañas, resucitado, reina para siempre inmortal. Tus dolores de antes, que fueron atrocísimos, se han convertido en alegrías indecibles. Haz que mis penas de ahora sean el camino que me lleve a una resurrección feliz.

En mi vida                        
Autoexamen

La Resurrección de Cristo es mi resurrección propia. Yo morí en el Bautismo al pecado para vivir la gracia de Dios. Y muriendo ahora al pecado es como vivo la Resurrección de Cristo en mí y me aseguro también la resurrección gloriosa mía después de la muerte. ¿Vivo esta mística cristiana? ¿Lucho contra todos los enemigos que pretenden someterme de nuevo a una esclavitud ignominiosa? ¿Colaboro también en la resurrección del mundo, trabajando según mis fuerzas, pocas o muchas, para que triunfen la justicia, la paz y el gozo del Señor Resucitado en todos mis hermanos que sufren?...
Preces

Cristo Resucitado vive para siempre. Un mundo nuevo ha comenzado con Él. Por eso le decimos a Dios: 

Queremos vivir la vida nueva, que es vida eterna.

Por los cristianos que viven tristes y sin ilusión, rogamos:

- que todos descubran que el mensaje de Cristo es una proposición de vida, de amor, de alegría y de esperanza. 

Por los pueblos en desarrollo, a fin de dejen atrás la esclavitud injusta de un vivir pobre,

- y logren una vida digna de la resurrección de Cristo, que renovó todas las cosas.  

Por nosotros mismos, que creemos tan firmemente en la presencia del Resucitado en la Santa Hostia, 

- para que el Señor conserve y acreciente nuestra fidelidad inquebrantable. 

Por nuestros queridos difuntos, 

- que todos ellos, Señor, terminada pronto su purificación, gocen de los esplendores de tu Resurrección gloriosa.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado: Tú, el Resucitado, el Jesús del Cielo, estás aquí ahora, con nosotros, como prenda segura de nuestra propia resurrección. ¡Que te amemos! ​¡Que vivamos contigo y por ti! ¡Que seas la ilusión de nuestra vida entera! ¡Que seas Tú, sólo Tú, el gran amor de nuestros corazones! Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Principios de la revolución comunista. El marxismo leninista organiza un mitin imponente. Se suceden los oradores en la tribuna, y los organizadores se figuran que tienen ganada la causa entre los oyentes silenciosos. Un hombre viejo, pero lleno de vigor, se adelanta decidido, sube al estrado y lanza con fuerza el saludo que el pueblo cristiano ruso se dirige en la Pascua de Resurrección:  “¡Cristo vive! ​¡Cristo vive!".

 Aquella masa de gente, enardecida, corea la consigna valiente: “¡Cristo vive! ​Cristo vive!”... Setenta años largos de catacumbas no lograron matar al Jesús que se escondía en los Sagrarios de Rusia...., abiertos hoy de nuevo para manifestar a todos que el Resucitado aún sigue vivo.

2. El Rey Alfonso XII visita Andalucía y alaba con entusiasmo el vino tan exquisito ofrecido por un buen aldeano, que replica al ilustre visitante:

- Pues, Majestad, aún tengo otro vino mejor. 

- ¿Y para cuando lo guardas? ¿Esperas otra ocasión más propicia que ésta de tu Rey? 

- Sí, Majestad. Ese vino se guarda para Dios. Ese vino lo doy sólo para la Misa, para que se convierta en la Sangre del Señor, el Rey del Cielo y de la Tierra...
16. LAS LLAGAS GLORIOSAS DE CRISTO

Reflexión bíblica       
 Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 20,24-29.

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y Tomás con ellos. Se presentó Jesús estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con ustedes”. Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente”. Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío”. Le dice Jesús: “Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído”. -  Palabra del Señor.
Conocemos bien esa página del Evangelio en la que Juan nos narra las dos primeras apariciones de Jesús a los apóstoles. En la segunda de ellas se dirige a Tomás, el simpático y testarudo descreído: “¡Ven aquí! Mete tu dedo y comprueba mis manos. Acércate, y mete tu puño en mi costado abierto”. 

Para nosotros, estas palabras no son un cariñoso reproche, sino una invitación amorosa de nuestro querido Salvador para adentrarnos en lo más íntimo de su ser, para recostar nuestra cabeza en su pecho, como lo hizo en la Última Cena el discípulo más querido, a fin de sentir los latidos de su amante Corazón.

Jesús da una importancia grande a este gesto de sus llagas, pues ya en la primera aparición a los apóstoles “les mostró las llagas y el costado”. El resultado fue que “los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor”, al mismo tiempo que Jesús dejaba escapar por esas llagas gloriosas el máximo regalo que podía hacerles: “Reciban el Espíritu Santo”.

Las llagas del Resucitado se convertían en motivo poderoso de fe: “​¡Dichosos los que creen sin ver!”, les dice Jesús. Nosotros, sobre todo en la Eucaristía, cuando nuestros ojos contemplan la Sagrada Hostia levantada sobre nuestras frentes extáticas, decimos con los labios silenciosos, pero con el corazón a gritos: “¡Señor mío y Dios mío!”.

Jesús, el Resucitado, está así en su Sagrario, mostrándonos sus heridas gloriosas, resplandecientes como cinco soles, invitándonos a besarlas y a embriagarnos con las delicias del Cielo... Ante el Sagrario nos llenamos, mejor que en ninguna otra parte, del Espíritu Santo que Jesús sigue dándonos sin medida. ​

¡Qué enriquecedoras serían nuestras visitas al Sagrario, aunque no hiciéramos otra cosa que agarrar las manos de Jesús y besarlas sin cansarnos! ​¡Qué alegría le daríamos a su Corazón divino si no apartáramos nuestros labios de la herida de su costado! 

Como Tomás en el cenáculo, o como la de Magdala agarrando los pies del Señor ante el sepulcro vacío, en las llagas de Cristo tenemos el sostén de nuestra fe y los desahogos de nuestro corazón.

Hablo al Señor
Todos

Cristo Jesús, invitado por ti como Tomás, 

meto mis dedos dentro de tus llagas gloriosas, 

las beso con amor, y no quiero soltar esos pies 

que me buscaron y esas manos que me abrazan. 

Me meto por la herida de tu costado 

y me encierro dentro de tu Corazón. 

Él es mi perdón, mi refugio y el jardín ameno            

donde gusto todas las delicias de tu amor. 

Cristo Jesús, yo creo firmemente sin ver, y soy dichoso 

al fiarme sólo de ti, que tienes palabras de vida eterna.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, el de las cinco llagas gloriosas.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que fuiste llagado por nuestra salvación.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que mostraste tus llagas a los apóstoles.
- ¡Señor mío y Dios mío!

Jesús, que ofreciste tus llagas a Tomás.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que presentas por mí tus llagas al Padre.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que me invitas a besar tus llagas.    

 - ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que me ofreces tus llagas como un refugio.

 - ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que por tus llagas dejas escapar tu Espíritu.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que muestras tus llagas como puertas del Cielo.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que ofreces tus llagas como lugar de descanso.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que por tus llagas sacias mi sed de Dios.

- ¡Señor mío y Dios mío!
Jesús, que por tus llagas me das toda tu gracia. 

- ¡Señor mío y Dios mío!

Todos

Señor Jesús, escóndeme dentro de tus llagas benditas, pregoneras de tu amor inmenso y testigos de lo mucho que sufriste por mí. Ellas son mi defensa contra el enemigo, jardín delicioso para mi descanso y fuentes del agua viva que apaga mi sed.

Madre María, que besaste tan amorosamente las llagas de tu Hijo resucitado, más que cualquiera de los discípulos y amigos. Enséñame a esconderme en esos agujeros misteriosos de los que mana toda la vida de Dios, para enriquecerme con ella sin medida.

En mi vida                       
Autoexamen

Las Llagas de Cristo no son una simple devoción. San Antonio María Claret las llamaba: “mi mayor devoción”. Son, más que todo, un compromiso de fe, de confianza, de amor. Si creo en ellas, que me sueltan el Espíritu, ¿me acerco a las mismas en el Jesús del Sagrario, para beber a torrentes la Gracia?... Si confío en su fuerza, ¿me meto dentro de ellas en la tentación, como dentro de un refugio antinuclear, impenetrable para el enemigo?... Si amo a Cristo, ¿acepto su invitación a acercarme sin temor a besarlas, para embriagarme de gozo celestial?...

Preces

Cristo Jesús es para nosotros el Sacerdote eterno y el Mediador que intercede siempre por nosotros ante el Padre, mostrándole sus llagas abiertas por nuestra redención. Le decimos: 

Señor Jesús, ruega por nosotros, y sálvanos.

Señor Jesucristo, por los que creen que van a triunfar en sus ideales humanos y hasta venideros fiándose en sus propias fuerzas; 

- nosotros te pedimos que miren tus llagas, crean en ellas, y comprendan que sólo con fe en ti podrán triunfar en la vida y alcanzar su salvación eterna.

Señor Jesucristo, te pedimos por aquellos hermanos nuestros que practican una religión puramente superficial; 

- haz que vivan una fe profunda y convencida, que crean aunque no vean, porque sólo así serán dichosos, al fiarlo todo de ti. 

Señor Jesucristo, te pedimos por los hermanos que sufren, los pobres, los enfermos, los sin trabajo y sin hogar; 

- que sus llagas ahora sangrantes se conviertan, por la ayuda nuestra y por tu gracia, en llagas un día gloriosas como las tuyas. 

Señor Jesucristo, antes de marchar de tu presencia besamos tus Llagas benditas, 

- y por ellas te pedimos también el descanso para nuestros queridos difuntos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, nos acercamos reverentes a ti, que nos ofreces tus llagas gloriosas. Las besamos ahora con fe una por una, y con más mérito que Tomás, con el mismo amor con que un día las besaremos, ya sin velos, en la Gloria celestial. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Santa Gema Galgani oye la voz de Jesús: 

- Ven, Gema, acércate y besa mis llagas.

Y Gema:

 - Señor, ¿por tan poquitas cosas como hago por ti, Tú me concedes consuelo tan grande?

Las besó una por una. Pero al llegar a la del costado, no pudo resistir más y cayó desmayada al suelo.

2. ¿Dónde esconder nuestro nombre propio y el de nuestros seres queridos mejor que en el Corazón de Cristo?... El finísimo escultor francés Hipólito Flandrin, talla la imagen de Cristo Crucificado para la iglesia de San Pablo en la ciudad de Nimes. De momento, nadie cayó en la cuenta. Pero después se descubrió cómo en la llaga del costado estaban inscritos con letras delicadísimas los nombres de sus padres, hermanos y amigos... ¿Se asegura su salvación quien a sí mismo se inscribe en esta página de la llaga más amorosa de Cristo?...
17. JESÚS, EL MANÁ DEL CIELO

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Libro del Éxodo. 16,4-36.

Yahvé dijo a Moisés: “Mira, haré llover pan del cielo para ustedes; el pueblo saldrá a recoger cada día la ración cotidiana”... Por la mañana había una capa de rocío en torno al campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío apareció en la superficie del desierto una cosa menuda, como granos, parecida a la escarcha sobre la tierra. Al verla los israelitas se decían unos a otros: “¿Qué es esto?”. Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: “Éste es el pan que Yahvé les da de comer”... Israel llamó a aquel alimento maná. Era blanco como semilla de cilantro, y con sabor a torta de miel... Los israelitas comieron el maná durante cuarenta años, hasta que llegaron a la tierra habitada. - Palabra de Dios.

Cuando Jesús promete dar al mundo un nuevo pan, los judíos comienzan por exigirle: “Nuestros antepasados comieron el maná en el desierto, como dice la Escritura: Les dio a comer pan del cielo”. Jesús les toma la palabra y se coloca en el terreno que ellos han escogido, y les va a hablar de un maná muy diferente.

La Palabra de Dios decía del antiguo maná : “Alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles. Le enviaste un pan ya prepa​rado, que brindaba todas las delicias. El sustento que les da​bas revelaba tu dulzura para con tus hijos, pues se adaptaba al deseo del que lo comía y se transformaba al gusto de cada uno” (Sabiduría 16,20-21). Es deliciosa esta interpretación de la Biblia. 

Pero Jesús, en todo el capítulo sexto de Juan, puntualiza: “No fue Moisés quien les dio pan bajado del cielo. Es mi Padre el que les da el verdadero pan venido del cielo”. Pan que da la vida inmortal, al revés del maná, que alimentaba sólo para mantener una vida mortal y por pocos años.

Son bellísimas esas expresiones del Evangelio. “Yo soy el pan viviente”. “Yo soy el pan de la vida”. “Quien coma de este pan vivirá eternamente”. “El que venga a mí no tendrá  ham​bre jamás”. “El pan que yo daré es mi carne para vida del mundo”. “Como yo, el enviado del Padre, vivo del Padre, así quien me come a mí vivirá de mí” (Juan 6,30-58). ¿Más amor, mejor regalo de Cristo?....

Cristo será pan comido primero por la fe de los creyentes. Pero después será algo más: será Eucaristía, hecha de pan y vino, con​vertidos en la realidad de su Cuerpo y de su Sangre, ​¡el verdadero Pan bajado del Cielo! Pan que se acomodará al gusto y necesidad de cada uno. El Jesús manso y humilde que viene a darme la vida:

será humildad para mi soberbia, mi orgullo y mi vani​dad; 

será castidad limpia para mi impureza y lujuria;

será amor para mi egoísmo; 

será paciencia para mi genio inaguanta​ble; 

será perseverancia para mi inconstancia, mi cansancio y mi cobardía. 

Mientras yo siga comulgando, Jesús conseguirá ha​cerme una copia perfecta suya.

Hablo al Señor
   Todos

​¡Pan celestial, sagrado convite, 

en el que te como a ti, Cristo Jesús! 

Me lleno de tu gracia hasta rebosar, 

mientras se me da la prenda de la vida futura. 

Yo te digo como tu mártir San Ignacio de Antioquía: 

“No apetezco más comida corruptible 

ni más placeres de la tierra, sino sólo el Pan de Dios 

que es tu Carne, Jesucristo, 

ni más bebida que tu Sangre, 

que me embriaga con amor imperecedero”.  

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Tú, que fuiste prefigurado en el maná del desierto. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que eres el Pan bajado del Cielo. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, Pan de los Ángeles hecho Pan de los hombres. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que te has hecho el Pan de Vida eterna. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, pan que encierras todos los sabores celestiales. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que nos alimentas en la peregrinación hacia el Cielo. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que nos das la Vida eterna al comer tu Cuerpo. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que eres “maná escondido” para los que luchan. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, Pan que te ofreces como Víctima en el altar. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que te nos das como alimento en la Comunión. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que en forma de Pan estás siempre con nosotros. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que te das a nosotros igual que en la Ultima Cena. 

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Tú, que eres prenda de nuestra resurrección futura.

- Jesús, dame hambre de este Pan celestial.
Todos

Señor Jesús, mis peticiones de hoy las reduzco a una sola: ¡dame hambre, un hambre insaciable de ti! Que coma siempre con hambre y que, cuando te coma, cada vez tenga más hambre de ti, Pan verdadero venido del Cielo como Pan del mundo.

Madre María, en cuyas entrañas se amasó y se coció este Pan divino. Dame la ilusión con que Tú comulgabas en aquella “fracción del pan” de la primitiva Iglesia. Así me haré yo también UN solo ser con Cristo, como fuiste Tú también UNA sola con Él cuando lo llevabas en tu seno bendito.

En mi vida
Autoexamen

¿Valoro el alimento que me envía el Padre desde el Cielo? Si siento la flojedad del espíritu, ¿me doy cuenta de dónde puede proceder mi apatía, mi desgana, mi poca oración, mi escaso entu​siasmo?... ¿No me encuentro débil por no comer cuando debo y como debo este Pan celestial? Y, aunque comulgue con frecuencia, ¿por qué no recibo al Señor con más ardor, con más avidez, con más ilusión?... Dicen que una sola Comu​nión bastaría para llevar a un alma a la santidad. ¿Por qué no me hallo yo en las cumbres de la perfección, si comulgo no una, sino muchas veces?...

Preces

Ante la ceguedad del auditorio que rechazaba a Jesús como el maná bajado del cielo, nosotros confesamos:

Señor, Tú tienes palabras de vida eterna.

Para que la Iglesia, al predicar la justicia que dé pan a todos los hambrientos, predique y reparta sobre todo el Pan de la Vida que sacie el hambre de Dios que padece el mundo, rogamos:

- danos a todos hambre de ti, Señor.

Por los cristianos negligentes, que no acuden a la Misa dominical y no reciben al Señor en el Sacramento, rogamos: 

- reaviva en la Iglesia, Señor, la ilusión del culto cristiano.

Por nosotros aquí presentes, para que la fe con que adoramos la Eucaristía nos lleve al amor de los hermanos para formar todos un solo cuerpo, y al amor también de los hermanos difuntos, rogamos: 

- haz, Señor, que seamos uno todos los que comemos el mismo Pan de los hijos de Dios, y a los que ya murieron siéntalos en la mesa del banquete celestial.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que no estás vanamente por nosotros en la Sagrada Hostia. Te queremos comer más y mejor cada día. No estás aquí solamente para que te adoremos. Estás para que te comamos con gana verdadera. Así nos lo mandas Tú, cuando nos dices a todos: “Tomad, comed: porque esto es mi Cuerpo”. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
l. De San Francisco de Borja escribía el Padre Nieremberg: “No hay hombre tan goloso ni amigo de manjares delicados, como él lo era de este manjar celestial”. Cumplía a perfección aquello de San Juan Crisóstomo: 

“¿No ven con qué avidez los niños chiquiti​nes agarran con la boca los pezones y con qué ímpetu se lanzan a los pechos de la madre? Con esta misma ansia y alegría, y con mucha ma​yor aún, nos hemos de acercar nosotros a esta mesa, y como niños de leche, sacar de ella la gracia del Espíritu. Nuestro único dolor debe​ría ser el vernos privados de este alimento divino”.

2. Es conocido el caso de Santa Juliana de Falconieri que, moribunda, no podía recibir la Sagrada Hostia a causa de los vómitos. No aguanta el dolor de verse privada del Pan celestial ante la muerte, y pide que le traigan la Sagrada Hostia y se la coloquen al menos junto a su costado. ​ ¡Admirable! La Hostia desaparece. Y, al lavar el cadáver para amortajarlo, aparece en su costado derecho, como un sello impreso en forma de Hostia, la efigie del Crucificado en medio...
18. JESÚS, PASTOR

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del profeta Ezequiel. 34, 11-16; 23-30.

Así dice el Señor Yahvé: Aquí estoy yo; yo mismo cuidaré de mi rebaño y velaré por él. Como un pastor vela por su rebaño cuando se encuentra en medio de sus ovejas dispersas, así velaré yo por mis ovejas. Las recobraré de todos los lugares donde se habían dispersado en día de nubes y bruma... Las pastorearé por los montes de Israel... Las apacentaré en buenos pastos... Yo mismo apacentaré mis ovejas y yo las llevaré a reposar. Buscaré la oveja perdida, tornaré a la descarriada, curaré a la herida, confortaré a la enferma... Yo suscitaré un solo pastor que las apacentará, mi siervo David...; él las apacentará y será su pastor... Ustedes, ovejas mías, son el rebaño humano que yo apaciento, y yo soy su Dios. 

Palabra de Dios.  

Dios se había llamado muchas veces a sí mismo “Pastor de Israel”, y los israelitas se ufanaban de tener por pastor a Dios: “Nosotros somos su pueblo, ovejas que él apacienta” (Salmos 80,2 y 95,7), a las que promete por Ezequiel que “no tendrán más que un solo pastor” ―el descendiente de David―, pastor del que dice por Isaías, que “apacienta a su rebaño y lo reúne amorosamente, lleva en brazos a los corderos y conduce con delicadeza a las ovejas que acaban de ser madres” (Is. 40,11). O sea, un pastor todo amor.

Con imagen sencilla, atrayente, amorosa, expresiva, Jesús se define a sí mismo: “Yo soy el buen pastor”, el cual se dirige a nosotros con cariño: “No teman, mi pequeñito rebaño”, porque “yo soy el buen pastor, que conozco a mis ovejas” “y las llamo a cada una por su nombre”. No tengo más ilusión que formar “un solo rebaño, con un solo pastor”. Alimento a mis ovejas, a las que conduzco a buenos pastos y por las que yo “expongo mi vida”. “Les doy la vida eterna, y no se perderán jamás, porque nadie me las podrá arrebatar de mi mano” (Lucas 12,32; Juan 10,11-14. 28)
Subido al Cielo, deja en la tierra como pastores que hacen sus veces al Papa y los Obispos, “puestos por el Espíritu Santo para que apacienten la Iglesia de Dios” (Hechos 20,28) 

El rebaño es sólo de Cristo, como se lo expresa a Pedro, a quien le encarga el pastoreo supremo: “Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas” (Juan 21,15-17). Por eso dice de los pastores que no han sido puestos por el Espíritu Santo: “Todos los que se presentan usurpando mi nombre son salteadores y ladrones” (Juan 10,8)
Muchas veces recitamos ese incomparable salmo 22: “El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes praderas me hace recostar”. 

Y al rezarlo se nos va siempre el pensamiento a la Eucaristía. 

¡Aquí está el Pastor, Jesús! ​¡Aquí, la comida deliciosa brindada por el mismo Pastor: su propio Cuerpo y su propia Sangre! ​¡Qué defendido, qué bien nutrido y robusto, qué deliciosamente querido se siente el rebaño al verse junto al altar, con Jesús Pastor en medio de sus corderos y de sus ovejas felices!...

Hablo al Señor
Todos

​¡Señor Jesús, Tú eres mi Pastor! 

Me conoces y me llamas por mi propio nombre. 

Me alimentas con tu Cuerpo y con tu Sangre. 

Me cuidas con cariño insospechado. 

Me defiendes con tenacidad, 

y nadie ni nada me podrá arrancar de ti.

Haz que nunca me escape de tu rebaño,

soñando en otros amores y en otras praderas, 

en las que sería presa del lobo infernal.

Jesús, Pastor, que te me das del todo y nada me falta...

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Jesús, Pastor del nuevo Israel de Dios.  

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, Pastor supremo de la Iglesia  

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que diste la vida por tus ovejas.  

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que amas entrañablemente a tu rebaño. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me conoces por mi propio nombre. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que cuidas amorosamente de mí. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me defiendes de todo peligro. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me nutres con tus mejores pastos. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me alimentas con el pan de la Palabra 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me nutres con tu propio Cuerpo. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me confías a los Pastores de tu Iglesia. 

- Contigo nada me puede faltar.
Jesús, que me llevas con seguridad al redil del Cielo.

- Contigo nada me puede faltar.

Todos

Señor Jesús, que te llamas a ti mismo   “El Buen Pastor”. Sí; Tú eres el Pastor eterno, que en verdes praderas, junto a la fuente del agua viva, me haces descansar. Tú me conoces, me amas, me alimentas y me defiendes. Que yo me mantenga fiel a tu Iglesia Santa, en la que quiero vivir y morir.

Madre María, Madre del Buen Pastor y custodia de su rebaño. Haznos dulce compañía a todas las ovejas que formamos la grey de Cristo. Y atrae con tu amor de Madre a los que están fuera, hasta que formemos todos un solo redil bajo el cayado de un solo Pastor, Cristo Jesús.

En mi vida                       
Autoexamen

Es tan exigente como bella esta página evangélica del Buen Pastor. Me pide, ante todo, amor a Jesucristo mi Pastor, al que no puedo dejar solo en su Sagrario, en torno al cual quiere ver a sus corderos y a sus ovejas. Me pide hambre de la Palabra y de la Comunión, con las que me nutre mi Pastor. Me pide unión con mis hermanos, de los cuales no me debo separar y a los que no puedo nunca abandonar. Me pide fidelidad a la Iglesia, redil del rebaño de Cristo, con cuyos pastores, el Papa y los Obispos, he de estar siempre, sabiendo que estando con ellos estoy con Jesucristo...

Preces

Señor Dios nuestro, Pastor de Israel, que en Jesucristo tu Hijo nos diste el Buen Pastor que nos guarda y apacienta. Escúchanos. 

Somos tu pueblo y ovejas de tu rebaño.

Señor Jesucristo, que quieres implantar en todo el mundo tu reinado de amor,

- no permitas que tu rebaño se disperse y te abandone.

Señor Jesucristo, que toda la Iglesia reconozca en el Papa tu Vicario el signo visible de la unidad y de la caridad en la única fe;

- congrega a todos los bautizados en el único aprisco bajo la custodia del único Pastor, que eres Tú.

Señor Jesucristo, que todos los que trabajan por el Reino y te ayudan respondiendo a tu voz,

- busquen ante todo a los hombres y mujeres que sufren, los pobres, los enfermos, los oprimidos, y no olviden a los más necesitados de tu gracia, los pecadores que se han alejado de ti.

Señor Jesucristo, te pedimos por nuestra comunidad, por nuestro grupo, por los que venimos a adorarte en tu Sagrario;

- que crezcamos en fe, confianza y amor, para que nutridos con la riqueza de tus pastos, vivamos a plenitud la vida de la Gracia. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, que en la Eucaristía eres más Pastor que nunca. Haz que escuchemos los silbos que nos lanzas desde tu Sagrario, para acudir a ti, nutrirnos de ti, permanecer contigo, y gozar de esos amores que sólo conocen los que son tuyos de verdad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
San Juan de Rivera, a pesar de sus cargos abrumadores de Arzobispo y Virrey de Valencia, se pasaba siete horas sin moverse ante la Hostia consagrada, expuesta en la custodia. 
San Antonio María Claret, otro Arzobispo ocupadísimo siempre, celebra en el Escorial por la mañana, como entonces se hacía, los oficios del Jueves Santo. Reserva el Santísimo en el monumento, se arrodilla delante en un reclinatorio, y allí permanece las veinticuatro horas sin moverse hasta que comienza los oficios del Viernes Santo... 
Santa Margarita María, también del Jueves al Viernes Santo, se pasa catorce horas seguidas ante el monumento... ​
      De San Juan de la Cruz dice un testigo en el proceso: “De noche, su ordinaria estancia era delante del Santísimo Sacramento”.

Le dice uno: -Padre, váyase a descansar un poco.

Y Juan: -Déjenme, hijos, que aquí hallo mi gloria y mi descanso.

      ¡Estos sí que sabían pacer junto a la fuente del agua viva bajo la mirada del Buen Pastor!
19. JESÚS, EL SEÑOR

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

De la carta de San Pablo a los Colosenses. 1, 15-20.

Jesús es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todos, y todo se mantiene en él. Él es también cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. - Palabra de Dios.
“¡Señor mío y Dios mío!”, exclamó Tomás al ver las llagas del Resucitado (Juan 20,28). Y San Pablo nos dirá que “nadie puede decir: Jesús es Señor sino con la fuerza del Espíritu Santo” (1Corintios 12,3). ¿Por qué?... “Señor” es e1 nombre trascendente de Dios. Decir que Jesús es “Señor” es confesarlo DIOS: Dios-Salvador-Señor. No podemos decir de Jesús nada más grande. Es lo que cantamos con el antiquísimo himno cristiano: “Porque solo Tú eres Santo, solo Tú Señor, solo Tú Altísimo, Jesucristo”.  

Jesús, mientras estuvo en el mundo, ocultó los esplendores de la Divinidad bajo la condición de un cuerpo mortal. Pero, una vez resucitado, fue constituido “Señor”, sentado a la derecha del Padre, con igual poder y majestad que Dios. San Pablo pudo escribir: a los de Filipos: “Toda lengua confiese que Jesucristo es Señor en la gloria del Padre”(Filipenses 2,11) 

Ésta fue también la confesión de Esteban, el primer mártir de la Iglesia: “Veo los cielos abiertos y a Jesús a la diestra de Dios” (Hechos 7,56). Incluso antes de morir y resucitar, Jesús se dio a Sí mismo este título sagrado: “Ustedes me llaman el Señor, y dicen  bien, pues lo soy”  (Juan 13,13)
Esto lo dijo Jesús después de haber lavado los pies a los apóstoles en la Última Cena. Y antes les había dicho: “Todos ustedes son hermanos” (Mateo 23,8). Con ello quedaba bien claro y para siempre que en la Iglesia somos todos iguales y servidores del único que manda y es el dueño, Jesús, El Señor.

Ahora en la Eucaristía, Jesús oculta también los esplendores de la Divinidad y de su Cuerpo glorificado. Pero nuestra fe adivina toda la Majestad que le circunda, adorado y cantado por los Ángeles que le hacen guardia permanente. Nosotros hacemos lo mismo, como lo muestra el canto eucarístico nuestro más tradicional: 

“Cantemos al Amor de los amores, cantemos al SEÑOR. Dios está  aquí. Venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. ¡Gloria a Cristo Jesús! Cielos y tierra, bendecid al SEÑOR!”... 

Es lo mismo de los apóstoles Judas y Pedro: Jesús, “el único Dueño y Señor nuestro. A él la gloria y el poder por los siglos eternos”... (Judas 4; 1Pedro 5,11)
Hablo al Señor
   Todos

​¡Señor mío Jesucristo! ​¡Cuántas veces te llamo así!... 

Pero yo quisiera que esta palabra, “Señor”  

no fuera una expresión baldía de mi lengua, 

y ni tan siquiera un sentimiento vacío del corazón. 

Quisiera ―y dame Tú la gracia para conseguirlo― 

que fuera una realidad en todos los actos de mi vida. 

Que seas Tú el dueño de mi amor. 

Que seas Tú el dueño de mis sentimientos. 

Que seas Tú el dueño de todas mis acciones. 

Que nada sea mío y todo sea tuyo, ¡Señor!...

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, Dios de Majestad infinita. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, único Dios y Señor, con el Padre y el Espíritu Santo. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, que, siendo Señor, viviste como siervo de todos. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, que te humillaste hasta la muerte de cruz. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, que ascendiste como Señor a la derecha del Padre. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, ante cuyo nombre se inclinan el Cielo y la Tierra. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, aclamado por los Ángeles como su Señor. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, Rey de reyes y Señor de los que dominan. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, único Señor entre nosotros tus hermanos. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, Señor, a quien servir es reinar. 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, constituido Señor de vivos y muertos 

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!
Jesús, Señor y dueño de la Historia y del Universo.

- ¡Tú solo Señor, Tú solo Altísimo, Jesucristo!

Todos

Señor Jesús, que moriste y resucitaste para ser el Señor de vivos y muertos, y en vida y en muerte Tú eres mi Señor. Yo quiero pertenecerte sólo a ti. Sé Tú, Jesús, el único dueño de mi existencia, ahora en la Tierra, mañana en la Gloria.

Madre María, Madre del que es el Señor del Universo. Tú te declaraste esclava del Señor, y al Señor Jesús, siendo hijo tuyo, le serviste con amorosa humildad. Enséñame a servir a Jesús, en su Persona con mi alabanza, y en los hermanos con las obras de un amor sincero. Sólo así será Jesús el Señor de mi vida.

En mi vida
Autoexamen

Me resulta fácil ―con la gracia del Espíritu― confesar que Jesús es “Señor”. Lo repito con la fe de Tomás, y con más fe que él: “¡​Señor mío y Dios mío!”. Pero debo hacerlo con el testimonio de las obras, más que con el de las palabras. Jesús, para la salvación de mis hermanos, necesita mi colaboración. ¿Me presto a su servicio?... Jesús me dice que Él es el único Señor y que todos nosotros somos hermanos. ¿Les sirvo a ellos, como lo haría con el mismo Jesús en su Persona?... En mi profesión, en mi cargo, en mi relación con los demás, ¿soy consciente de que no soy superior a nadie, porque es Jesús, el Señor, el único que manda?...

Preces

El Padre ha puesto todas las cosas en manos de Jesús, y lo ha constituido “Señor” del Universo. Nosotros le decimos: 

Señor Jesucristo, guíanos siempre hacia ti. 

Que la Iglesia, sometida siempre a Jesucristo el Señor, 

- sea la servidora de todos para llevar a todos hacia Jesucristo.

Que los pueblos de la tierra, sus gobernantes y todos los ciudadanos, acepten a Jesucristo como Señor,

- y reconozcan que los derechos de Jesucristo son imprescriptibles, aunque no quitan nada a los derechos que Dios ha dado a la sociedad.

Que los pueblos ricos no acaparen las riquezas que son de todos, y sabiendo que Dios quiere el bienestar de todos sus hijos, 

- no opriman a los pueblos en desarrollo, sino que los ayuden a alcanzar una vida digna de Jesucristo, el Señor de todos los hombres.

Que Dios nos bendiga a los que en esta Hora le hemos adorado como Señor nuestro, 

- y dé también el descanso a los fieles difuntos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, aquí en la Hostia divina te aclamamos mil veces como Señor. Te aclamamos “¡Señor!” con todo el corazón, Tú lo sabes. Pero te lo queremos demostrar, sobre todo, con nuestra fidelidad a la Misa, a la Comunión y al Sagrario. Esto quieres Tú de nosotros. Y en esto queremos demostrar el humilde servicio que prestamos a nuestro Señor en la Eucaristía. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Jesús se aparece al santo Padre José Surín, jesuita, y le hace ver que ya tiene “un espíritu nuevo y un alma nueva, que era como el alma de su alma, de modo que veía en sí mismo a Jesús como un segundo YO”. De tal modo se transformó el bendito Padre en Jesucristo, que un día su rostro se cambió en el rostro del Señor.

2. “¡Y así estaremos siempre con el Señor!”, escribe San Pablo pensando en la vuelta de Jesucristo. Pero algunos santos han interpretado de manera muy bella ya durante esta vida ese “estar siempre con el Señor”.. 

Por ejemplo, el Obispo Beato Manuel González, gran apóstol de la Eucaristía, que dirigía a Jesús esta chispeante jaculatoria: “Corazón de Jesús, hazme tan chico, que pueda entrar por el agujero de la llave de tu Sagrario, y, ya dentro, tan grande que no pueda salir nunca”. 

O como el famoso jesuita Padre Petit que, ancianito y enfermo, ya no podía ir a la capilla, y le encargaba a su Ángel Custodio: “Jesús está completamente solo en el Sagrario. Vete, y dile de mi parte que le amo”.
20. JESÚS, EL ASCENDIDO AL CIELO

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 24,49-53.

Dijo Jesús a los apóstoles: “Permanezcan en la ciudad hasta que sean revestidos del poder de lo alto”. Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos, después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo”. 

Palabra del Señor. 

¿Quién es el que sube al Cielo? San Pablo lo dice con frase lapidaria: Cristo, “el que bajó, es el mismo que ha subido a lo alto de los cielos para llenarlo todo”(Efesios 4,10). Bajó del Cielo a la Tierra sin dejar el Cielo, y sube de la Tierra al Cielo sin dejar la Tierra. Muere Jesús, y desciende a lo más hondo del abismo para anunciar la gran noticia a los que habían muerto antes que Él: “¡Aquí estoy! ¡Su liberación ha llegado por fin!”. Esto es lo que “predicó a los que estaban en prisión” (1Pedro 3,19)
Resucitado, se sube al Cielo con el botín inmenso de tantas almas que esperaban aquel momento dichoso: “Subió a lo alto, llevando consigo a los cautivos, y repartió dones a los hombres” (Efesios 4,8). “Apareciéndose a los apóstoles durante cuarenta días, e instruyéndolos acerca del reino de Dios” (Hechos 1,3), “se elevó después al cielo, y se sentó a la derecha del Padre” (Marcos 16,19). Allí “Jesucristo, habiendo ido al cielo, está a la diestra de Dios, y le han sido sometidos los ángeles” (1Pedro 3,22)

 En la última aparición, “ven los discípulos cómo se ha elevado a las alturas, hasta que una nube se lo sustrajo a sus miradas” (Hechos 1,9). No se ha olvidado de nosotros en su gloria, sino que allí está “siempre vivo para interceder por nosotros” (Hebreos 7,25) 

Nada más ascendido al Cielo, empezó a repartir sus regalos a los hombres, regalos que no son más que el Espíritu Santo: “Vi al Cordero en el trono de Dios..., que enviaba el Espíritu septiforme a toda la tierra” (Apocalipsis 5,6). A esto se refería Jesús, cuando dijo: “Les conviene que yo me vaya, pues, si no me voy, no vendrá el Espíritu sobre ustedes, pero, si me voy, se lo enviaré” (Juan 16,17)
Además, con la fuerza del mismo Espíritu se queda con nosotros en la Eucaristía. Lo tenemos aquí tan presente como lo tienen los Ángeles y los Santos en el Cielo. Lo creemos presente con el mérito enorme de la fe. Si lo viéramos, ¿qué mérito tendríamos? No viéndolo, pero creyendo firmemente en su presencia, nuestra vida de la Tierra es en verdad el Cielo anticipado. “A Jesucristo lo aman sin haberlo visto; sin verle, creen; y se alegrarán con gozo inefable y radiante de gloria” (1Pedro 1,8-9)

 “¡Volverá!”, dijeron los Ángeles a los apóstoles que miraban embobados a las alturas. 

Volverá, visible y glorioso al final del mundo. Para nosotros, “vuelve” cada día cuando se nos pone en el Altar y se queda escondido en su Sagrario.

Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesús, hecho Hombre como nosotros, 

ahora elevas nuestra naturaleza al Cielo

para hacernos partícipes de tu divinidad. 

Nos inclinamos ante ti, y te proclamamos: 

¡​Cristo Jesús, Tú eres el Señor! 

Los coros del Cielo y los coros de la Tierra 

entonamos todos jubilosos a una voz: 

“Al Cordero que está en el trono, 

alabanza, honor y gloria, 

y el imperio por los siglos de los siglos”.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, vencedor con el triunfo más noble. 

- Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que te subes gloriosamente al Cielo. 

- Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que te llevas contigo a todos los justos. 

- Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que te sientas a la derecha del Padre. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, a quien se someten todos los Ángeles. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, centro del Universo y Rey de los siglos. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que reinas ya para no morir jamás. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que vives intercediendo por nosotros. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que arrastras contigo nuestros corazones. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que repartes a manos llenas tus dones. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que subes para enviarnos tu Espíritu Santo. 

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Señor, que te has ido para prepararnos una morada.

 - Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Todos

Señor Jesús, al considerar tu gloriosa Ascensión, sólo sé recordarte que te fuiste al Cielo a prepararme una estancia para mí. Espero que un día me lleves a tu Gloria. Y haz que tenga firme mi corazón allí donde están los gozos verdaderos.

Madre María, que te llenaste de gozo inmenso al ver a tu Jesús ascender triunfante a la Gloria. Haz que yo viva ya en la Tierra aquellas realidades celestiales, como Tú, Madre, que tuviste fijo el Corazón allí donde estaba Jesús, centro único de tu amor.

En mi vida
Autoexamen

Tengo que hacer mío lo de Pablo: Si Dios, con la resurrección de Jesús, me ha “conresucitado con Cristo y me ha hecho sentar ya con Cristo en los cielos”, debo “buscar las cosas del cielo, no las de la tierra”. ¿Y qué hago yo? ¿No vivo siempre con mucho apego a tonterías de acá, que ni van ni vienen, sin pensar en el Jesús del Cielo, ni en el Jesús que está conmigo aquí en la Eucaristía, esperándome en su Sagrario e ilusionado por venir a mí en la Comunión, ni en el Jesús de los hermanos para hacer algo por Él?... Jesús, Tú eres el centro del Universo, ¿por qué no eres también el centro de mi vida entera?...
Preces

Aclamamos alegres a Jesucristo, que se sentó a al derecha del Padre, y le decimos:

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo Jesús. 

Señor Jesucristo, que con tu ascensión has glorificado la pequeñez de nuestra carne elevándola hasta las alturas del cielo, 

- purifícanos de toda mancha y devuélvenos nuestra antigua dignidad. 

Tú, Señor Jesús, que por el camino del amor descendiste hasta nosotros, 

- haz que nosotros, por el mismo camino del amor, ascendamos hasta ti. 

Señor nuestro Jesucristo, que con nuestro corazón y nuestro deseo vivamos ya en el cielo, 

- donde nos esperas para glorificarnos con la misma gloria tuya, después de haber trabajado por ti, en la dilatación del Reino y haciendo el bien a los hermanos.

Sabemos que un día volverás triunfador para juzgar al mundo,

- haz que podamos contemplarte misericordioso en tu majestad, junto con nuestros hermanos difuntos, para los que te pedimos el descanso eterno.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que estás con nosotros aquí en la Tierra  tan realmente presente como lo estás en el Cielo. Haznos vivir de ti, para que, cuando nos llames, contemplemos cara a cara, con felicidad inenarrable, lo que ahora descubrimos con la fe en este augusto Sacramento. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. San Antonio María Claret,  agotado por el sufrimiento y por las tareas del Concilio Vaticano I, se centra del todo en Jesús: “Mis pensamientos, afectos y suspiros se dirigen al Cielo. No hablaré‚ ni escucharé‚ sino cosas de Dios y que me lleven al Cielo. Deseo morir y estar con Cristo y con María, mi dulce Madre. Los miembros tienden a unirse con su cabeza, el hierro al imán, y yo a Jesús. Deseo unirme a Él en el Sacramento y en el Cielo”. 

Es lo mismo de Ignacio de Loyola allí en Roma, cuando contemplaba entre lágrimas suaves el firmamento tachonado de estrellas: “¡Oh, qué triste me parece la tierra cuando contemplo el cielo!”...

2. Napoleón, preso en Santa Elena: “Yo he enardecido a millares y millares que murieron por mí. Pero ahora estoy aquí, atado a una roca, ¿y quién lucha por mí?... ​¡Qué diferencia entre mi miseria y el reinado de Cristo, que es predicado, amado y adorado por todo el mundo y vive por siempre!”...
21. EL AGUA VIVA

Reflexión bíb1ica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del libro del Éxodo. 17,1-7. 

El pueblo acampó en Refidin, donde no encontró agua para beber. El pueblo disputó con Moisés y dijo: “Danos agua para beber... ¿Por qué nos has sacado de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?”... Yahvé respondió a Moisés: “Pasa delante del pueblo..., lleva en tu mano el cayado con que golpeaste el Río y vete. Yo estaré allí, junto a la roca de Horeb; golpea la roca  y saldrá agua para que beba el pueblo”.

Palabra de Dios. 

El salmo 42 comienza con esta expresión ardiente, que repetimos tanto: “Como busca la cierva las corrientes de agua, así mi alma te desea a ti, mi Dios. Tengo sed de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?”. 

Y el pensamiento se nos va al principio del salmo 62, también bellísimo: “Oh Dios, Tú eres mi Dios, por ti madrugo. ​¡Mi alma está sedienta de ti, como tierra reseca, aridísima, sin agua!”.

Para un oriental, asentado en tierras desérticas o de estepa, encontrar un pozo, una fuente, un riachuelo, era la riqueza suma. Por eso tiene el agua en la Biblia, como punto de comparación con Dios, una importancia capital. 

El Evangelio de Juan gira en torno de la palabra “vida”, y, por la misma razón, también del “agua”, fuente de la vida y necesidad imprescindible del hombre. ¿Qué ocurre si nos falta o escasea el agua?...

Por eso Jesús gritaba en el templo: “El que tenga sed que venga a mí y que beba. De lo más profundo de todo aquel que crea en mí brotarán ríos de agua viva”. Precioso. Y añade el Evangelista: “Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Y es que todavía no se daba el Espíritu, porque Jesús aún no había sido glorificado” (Juan 7,37-49) 
San Pablo aplica a Cristo una tradición judía, según la cual aquella roca golpeada por Moisés seguía después a los israelitas por el desierto proveyéndoles siempre de agua, como una figura del Cristo futuro (1Corintios 10,4)

Golpeado Jesús por su Pasión, y una vez resucitado, suelta a torrentes el Espíritu Santo, el cual, recibido, hará que “las entrañas del creyente se conviertan en avenidas torrenciales de agua viva” y “en surtidor que salta hasta la vida eterna” (Juan 4,14)
Esa fuente abundosa del agua viva, ¿dónde se halla como en el Sagrario? Éste viene a ser como aquel “manantial que brotaba de la tierra y regaba la superficie del suelo”, colocado en medio del paraíso (Génesis 2,6) 

¿Hay algo que pueda compararse con la Eucaristía, la cual es Cristo presente, y dador constante de su Espíritu Santo?...

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, mi corazón es un desierto 

si le falta el agua viva, que eres Tú. ​

¡Y son tantas las veces que bebo sólo agua muerta, 

agua estancada, agua maloliente, agua que no da vida! 

Haz que odie el pecado, bebida de muerte. 

Que no me ilusione el mundo con placeres que pasan. 

Haz, por el contrario, que me llene tu Espíritu, 

agua pura que derramas en mi corazón 

y que me das, sobre todo, en la Eucaristía 

cuando te recibo y te visito con fe viva y con amor grande.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Porque sólo Tú eres fuente de agua viva.

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque siento la herida de tu amor. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque mi alma moriría sin ti.

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque sólo Tú eres mi vida y mi plenitud. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque eres mar de felicidad infinita. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque eres bondad y hermosura infinitas. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque Tú eres mi único destino eterno. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque sólo en ti están la verdad y el amor. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque fuera de ti sólo existe amargura. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque quien bebe de ti ya no tiene sed jamás. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque sólo Tú puedes saciar todos mis anhelos. 

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Porque Tú serás mi gozo y mi felicidad sin fin.

- Mi alma tiene sed de ti, mi Dios.
Todos 

Señor Jesús, yo tengo sed de ti, porque te amo y porque quiero estar siempre contigo. Y quiero darte a mis hermanos que se mueren sin ti. Quiero llevarles tu Palabra, tu cariño, tu consuelo, tu ayuda. Quiero darte a ellos dándome yo, para que nadie sufra y todos vivamos felices en ti.

Madre María, la de la fuente de Nazaret... Tú supiste lo que era ir cada día a buscar el agua necesaria para la vida. Piensa en todos tus hijos, que necesitamos de Dios, del agua viva de la Gracia, de la Vida eterna... Llévanos a Jesús, que nos dará su Espíritu, manantial perenne en el jardín de nuestro corazón.

En mi vida                        
Autoexamen

En la Biblia se cita siempre el “agua viva”, agua de manantial y agua corriente del río, en oposición al agua estancada, agua muerta, corrompida, llena de animalejos nauseabundos... “¡Agua viva!”.    ¡Qué expresión tan bella para significar la vida del Espíritu, de la gracia, de la alegría que Dios da cuando lo llevamos dentro! ¿Es Él la ilusión única de mi existencia? ¿Me abrevo yo en la fuente de la Palabra de Dios? ¿Recibo los Sacramentos, la Eucaristía sobre todo, con avidez verdadera? ¿Puedo comparar con el “agua viva” de Dios un placer pasajero y peligroso, que pone a prueba la vida de mi alma y la paz de mi corazón?...

Preces

Jesucristo colgado en la Cruz dejó salir de su costado el Agua Viva que nos sacia hasta la vida eterna. Nosotros le decimos como un día le dijo la Samaritana: 

Dame de esta agua para que no tenga nunca sed. 

Señor Jesús, que, regados por el agua con que Tú riegas el campo de nuestras almas, 

- demos siempre frutos que permanezcan hasta la vida eterna.

Señor Jesús, sacia a tu pueblo con el agua de la gracia, de la paz, del amor, de la dicha verdadera, 

- para que no vaya a abrevarse en cisternas que le darían la muerte. 

Señor Jesús, que tus fieles busquen los bienes de allá arriba, 

- únicos bienes que no engañan y que durarán para siempre. 

Señor Jesús, ayuda a todos los más necesitados: los pobres, los enfermos y todos los que sufren, 

- y no olvides a nuestros hermanos difuntos por los que te elevamos nuestra oración.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, tu Sagrario sí que es la fuente que riega el mundo y convierte el arenal en un jardín frondoso. Que todos vayamos a ti en busca del agua de la vida, para que no reine más la muerte en la tierra, para que vuelva el mundo a ser aquel paraíso soñado y querido en un principio por el Dios Creador. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. El suizo San Nicolás de Flüe, padre de numerosa familia y famoso penitente, se hallaba un día de fiesta en una iglesia llena de fieles. Durante la Misa tuvo una visión impresionante. Creyó estar en un jardín frondoso, regado por abundante agua. Del altar empezó a surgir una varita verde, que pronto se convirtió en el tronco de un árbol frondoso, lleno de flores vistosísimas en todas sus ramas. Al llegar la Comunión, todas aquellas flores cayeron sobre las cabezas de los comulgantes. Pero, mientras unas conservaban su frescura y su perfume, otras se marchitaban y se secaban pronto. A ninguna le faltaba el agua viva para mantenerse en su frescor, pero todo dependía de la disposición de los que recibían aquella lluvia de flores, tan poética y tan seria...

2. Una señora se extraña de las horas y horas que se pasa ante el Sagrario la jovencita que después será la Beata Isabel de la Santísima Trinidad, y le pregunta: - ¿Qué haces ahí tantos ratos? 

Y la jovencita angelical contesta:

- ¡Ay, señora, es que nos queremos tanto los dos!...

Tan regada junto a la misma fuente, es uno de los rosales más vistosos de la Iglesia en nuestros tiempos...
22. JESÚS Y SU ESPÍRITU SANTO

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 15,26; 16,7-15.

Dijo Jesús a los discípulos: Cuando venga el Paráclito, que yo les enviaré de junto a mi Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí... Les conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a ustedes el Paráclito; pero si me voy, se lo enviaré... Mucho tengo todavía que decirles, pero ahora no pueden con ello. Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, les guiará hasta la verdad completa. - Palabra del Señor. 

Jesús, erguido de pie en el Templo, había dicho: “El que tenga sed, que venga a mí, y beba el que cree en mí, como dice la Escritura. De su seno correrán ríos de agua”. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él (Juan 7,37-39)
En su primera aparición de Resucitado, Jesús les dice a los apóstoles, soplando sobre ellos: “Reciban el Espíritu Santo” (Juan 20,22). Y nosotros, en el Bautismo y la Confirmación, como los apóstoles en Pentecostés, quedamos “todos llenos del Espíritu Santo”(Hechos 22,4). Ese “Espíritu de la verdad no lo puede recibir el mundo” (Juan 14,17), porque “Dios da el Espíritu Santo sólo a los que le obedecen” (Hechos 5,32), y, una vez recibido, dice Jesús, “el Espíritu de la verdad los guiará hasta la verdad completa” (Juan 16,13), porque “el Espíritu Santo les enseñará todo” (Juan 14,26)
Con el Bautismo que recibimos, Dios “nos renovó mediante el Espíritu Santo, que derramó sobre nosotros copiosamente por Jesucristo Salvador nuestro” (Tito 3,5-6), y así quedamos “justificados en el Espíritu de nuestro Dios” (1Corintios 6,11). De modo que Dios nos puede cuestionar: “¿No saben que son   templos de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” (1Corintios 3,16)
Y de tal manera ha tomado posesión nuestra, que ya no nos pertenecemos a nosotros mismos: “¿No saben que su cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que han recibido de Dios, y que ya no son suyos?” (1Corintios 6,19)
Experimentamos que el Reino de Dios es “paz y gozo en el Espíritu Santo” (Romanos 14,19), el cual está en cada momento moviendo nuestra oración, impulsándonos a llamar a Dios: “Abba, Padre” (Romanos 8,15), y a gritar de continuo, suspirando por la unión definitiva con Cristo: “Ven, Señor Jesús” (Apocalipsis 22,20) .

Esto es la vida espiritual. No es una vida de ángeles, porque somos hombres; sino una vida de hombres llenos a rebosar del Espíritu, poseídos por el Espíritu, guiados por el Espíritu, el cual nos lleva de continuo a Jesús. Y a Jesús, sobre todo, en la Hostia divina, donde Jesús está personalmente presente.

El Espíritu Santo nos empuja hacia la Eucaristía para avanzarnos en la tierra lo que será  nuestra vida del Cielo: un estar siempre con el Señor. Porque, al ir al Sagrario, vivimos ya en fe lo mismo que viviremos en gloria. Estamos aquí con el mismo “Cristo que está sentado a la derecha de Dios”, y así pasamos “escondida con Cristo en Dios” nuestra vida de hombres en la tierra (Colosenses 3,1-3)
Hablo al Señor
   Todos

Cristo Jesús, que estás en mí por tu Espíritu, 

regalo espléndido que me has merecido 

con tu muerte y tu resurrección. 

Tú me lo sigues dando especialmente 

cuando vienes a mí por la Sagrada Comunión 

o cuando me encuentro contigo en tu Sagrario. 

Por Él me haces santo con tu misma santidad. 

Guárdame tu Espíritu en mi corazón.

Hazme dócil a sus inspiraciones 

para que viva lleno de su gozo y de su paz.

Contemplación afectiva      
 Alternando con el que dirige

Amor del Padre y del Hijo en el seno de la Trinidad. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Regalo que nos han hecho el Padre y el Hijo. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos das el amor filial de Jesús al Padre. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos has hecho templos vivos tuyos. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que eres la gracia derramada en nuestros corazones. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que oras continuamente dentro de nosotros. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos haces llamar ​¡Padre! a Dios. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos enseñas a orar cuando nosotros no sabemos. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos iluminas con toda la verdad. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos enriqueces con tus dones sagrados. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos haces producir frutos de santidad. 

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos llevas a la unión definitiva con Cristo.

- ¡Ven, Espíritu Santo!
Todos

Señor Jesús, gracias por el regalo del Espíritu Santo, con el que me has sellado para la vida eterna. Haz que Él me ilumine con toda su verdad para conocerte a tí, para conocer al Padre. Que me abrasen sus llamas, para amar a Dios con el mismo amor con que Dios me ama a mí.

Madre María, llena del Espíritu Santo y Esposa suya amantísima. Atrae siempre al Espíritu a mi corazón como lo atrajiste con tu oración sobre los Apóstoles, reunidos contigo en la intimidad del Cenáculo. Que Él me santifique, como te santificó a ti, y me llene de celo ardiente por la gloria de Dios.

En mi vida
Autoexamen

Por el Espíritu que se posesionó de mí, ya no soy propiedad mía, sino del Señor. Mis labios deben ser por la oración un incensario siempre encendido y humeante. Mi cuerpo, un santuario bello por su pureza inmaculada. Mi ocupación, contentar a este Huésped divino sin contristarle nunca. Por la fuerza del Espíritu, mis anhelos han de fijarse en el Cielo, no en la tierra, porque ya no puedo suspirar sino por unirme a mi Señor Jesucristo. Entonces el Espíritu me llevará  siempre a la Eucaristía, que es Cristo presente con nosotros. Y la Eucaristía, a su vez, acrecentará siempre el Espíritu en mí. ¿Vivo así la Eucaristía: la Misa, la Comunión, el Sagrario?...

Preces

Dios nos da por Jesucristo el Espíritu Santo, que nos llena de todo bien. Nosotros le pedimos: 

Padre, danos tu Espíritu de amor.

Por la Iglesia, templo del Espíritu, para que con una evangelización ardorosa, renueve la faz del mundo, 

- y reúna a todos los pueblos en una misma lengua, en una misma fe, la traída y enseñada por Jesucristo. 

Para que todas las naciones de la tierra gocen de los dones del Espíritu, 

- la libertad, la paz, el respeto a todas las personas, y para que en todas abunde el pan de cada día sin que nadie padezca necesidad. 

Por nuestra comunidad, por nuestro grupo, que se reúne en el nombre del Señor Jesús, 

- para que sienta siempre lo que el Espíritu pide a todos y cada uno, en orden a la santificación propia y al bien de la Iglesia.

Por nosotros mismos, para que en el gozo y en la tristeza, en el quehacer de cada día, y en las pruebas cuando nos sobrevengan,

- sepamos disfrutar la alegría en el Espíritu, Padre de los pobres y dador de todos los dones del Cielo.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, presente Tú aquí, atesoras al Espíritu Santo y lo das copiosamente al que te lo pide. Llénanos de Él cada vez que venimos a visitarte. Déjalo que se escape de tus llagas gloriosas para que nos llene de su luz y nos convierta en una hoguera de fuego abrasador. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Recuerdo y testimonio...
1. Revolución española de 1868. Las Religiosas Dominicas de un convento de Sevilla se ven obligadas a trasladarse al monasterio de las Cistercienses, cuya abadesa queda sorprendida de la grandeza de alma y finura espiritual de una de sus huéspedes, Sor Bárbara de Santo Domingo, amantísima de Jesucristo y siempre apegada al Sagrario, ante el que tiene todas sus delicias. Intrigada, pregunta al Padre Confesor de las Dominicas en qué escuela había sido formada Sor Bárbara. La respuesta fue lacónica:

“Sor Bárbara ha sido educada en la escuela del Espíritu Santo”.

2. El día 19 de Agosto de 1880, el gran promotor de las obras sociales en Francia, Monseñor Segur, fechaba una carta a la Señorita Tamisier, iniciadora de los Congresos Eucarísticos Internacionales, diciéndole, cuando ya faltaba poco para San Pío X: “Me parece que si yo fuera Papa, el objeto predominante de mi pontificado sería el celo por la Eucaristía y la Comunión, no sólo frecuente, sino diaria. El Papa que haga esto, bajo el impulso del Espíritu Santo, será el mayor renovador del mundo”.

Con el querido Papa San Pío X se cumplió esta profecía al pie de la letra...
23. EUCARISTÍA Y TRINIDAD

Reflexión bíblica       
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Mateo. 28,16-20. 

Los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verlo le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo. - Palabra del Señor.

Es una de las verdades fundamentales de nuestra fe que Dios nos ha hecho templos suyos. Que Dios vive en nosotros. Que nos ha constituido en morada suya. 

Los textos de la Palabra de Dios, en el Evangelio o en los Apóstoles, son abundantes. Nos dice Jesús: “Mi Padre amará al que me ame a mí, y vendremos a él y haremos en él nuestra morada” (Juan 14,23). Comentará San Juan: “Dios es amor, y el que vive en amor permanece en Dios y Dios en él” (1Juan 4,16)
El Apóstol San Pablo no ahorra expresiones fuertes. “¿No saben que son templos de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?”. Y nos dice, sobre todo para animarnos a perseverar castos: “¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, y que, por lo tanto, no se pertenecen?”, porque “ustedes son templo de Dios vivo” (1Corintios 3,16; 6,19; 2Cor.6,19)
Esta presencia de Dios en nosotros es totalmente diversa e infinitamente superior a la presencia de Dios en todas las cosas, ya que todas están llenas de su presencia “y desnudas ante sus ojos” (Hebreos 4,13), lo mismo la flor que nos embriaga con su perfume como la estrella lejanísima que titila en el azul oscuro de la noche. 

Nuestro ser es un templo mejor que el de piedra tallada o de cemento armado. Dentro de nosotros está el Padre engendrando a su Hijo. En el Hijo estamos nosotros naciendo del Padre. Y con el Espíritu Santo amamos ardientemente y sin cesar al Padre y al Hijo, en todo metidos dentro de la vida íntima de Dios. 

En el Cielo no tendremos más de lo que tenemos aquí; sólo que cambiará el modo en que lo viviremos: lo que ahora poseemos y gozamos en fe, entonces lo poseeremos y disfrutaremos en gloria “¡Veremos a Dios tal como es Él!” (1Juan 3,2) 

La Eucaristía, al darnos a Jesús, “en quien habita toda la plenitud de la Divinidad” (Colosenses 2,9), nos une de modo especialísimo con la Trinidad Santísima, porque toda la Vida de Dios, trasvasada al Cuerpo de Cristo, se adentra en nosotros y nos invade por completo. 

Y ante el Sagrario, y con Jesús en nuestras manos, podemos decir igual que en la Misa: “¡Por Cristo, a ti, Dios Padre, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria!”...

Hablo con el Señor
   Todos

Mi Señor Jesucristo, que, al hacerme uno contigo, 

me metes en la vida íntima del mismo Dios 

y me haces gozar ya en la tierra lo que en el Cielo 

será mi felicidad eterna. Tú estabas siempre en el Padre, 

amándoos los dos sin cesar en el Espíritu Santo. 

Y, asimismo, me haces a mí amar a ese Dios, Uno y Trino, 

que vive en mi corazón y se hace especialmente mío 

cuando te recibo a ti en la Sagrada Comunión. ​

¡Gracias, Señor, por la infinita benignidad de un Dios 

que me da la misma vida y la misma gloria suya!

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Dios Uno y Trino, misterio de amor.

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Trinidad Santa, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Padre Eterno, Padre nuestro celestial.  

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor.

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Señor Espíritu Santo, huésped de nuestro corazón. 

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Plenitud de la Divinidad, que moras en Jesús. 

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Jesús, que nos has revelado al Padre y al Espíritu Santo.

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Jesús, que nos haces hijos de Dios en ti. 

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Jesús, que nos das el Espíritu Santo.  

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Espíritu Santo, que nos haces templos tuyos. 

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Trinidad Santísima, gozo verdadero del corazón. 

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Trinidad Santísima, Tú serás nuestra gloria eterna.

- ¡Quédate conmigo, Señor Dios!
Todos

Señor Jesús, Tú nos revelaste al Padre y, resucitado, nos diste el Espíritu Santo para que permanezca siempre con nosotros. Guárdanos en la Gracia Divina, tesoro de tesoros con que nos enriqueces en este mundo y nos das como causa y medida de la gloria celestial.

Madre María, la llena de gracia, la Hija predilecta del Padre, la Madre verdadera del Hijo y la Esposa más querida del Espíritu Santo. Te llamamos la Madre de la Divina Gracia, porque nos diste a Cristo, fuente de la Gracia de Dios. ¡Guárdanos siempre el tesoro divino que llevamos dentro!

En mi vida
Autoexamen

“Sería la peor de las criaturas si yo supiera que no estoy en gracia de Dios”, respondió Santa Juana de Arco al ser juzgada por hechicera y hereje. La gracia es la vida de la Trinidad metida en mí, y perderla por el pecado es un suicidio. Por otra parte, si toda obra buena la acrecienta en nosotros, es una imprudencia ser flojos en el servicio del Señor. Y si la Eucaristía es el aumento de la gracia más extraordinario que podemos pensar, ¿no seríamos unos necios si nos jugáramos la Misa por apatía, si comulgáramos poco o fríamente, si no visitáramos al Señor con la frecuencia que podemos?...

Preces

En el bautismo fuimos sellados con el Espíritu Santo, que el Padre nos envió, merecido por Jesucristo con su pasión y muerte redentoras. Con gozo grande le decimos a Dios: 

¡Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo!

Por la Iglesia, para que proclame ante todo el mundo el amor de un Padre que nos ama a todos los hombres por igual. Rogamos: 

- Señor Dios nuestro, escúchanos. 

Por los judíos y musulmanes, que creen en el mismo Dios que nosotros, para que un día descubran y acepten al único Dios en Tres Personas. Rogamos: 

- Señor Dios nuestro, escúchanos. 

Por las familias cristianas, para que vivan el amor, la fidelidad, la obediencia y el respeto mutuo como signo de la intimidad de la Trinidad adorable. Rogamos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por nosotros aquí presentes ante el Señor Sacramentado, para que en la Eucaristía descubramos cada día más al Dios Uno y Trino que se nos da por Jesús Sacramentado. Rogamos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, Tú nos haces vivir en la Eucaristía la vida de la Trinidad con una sobreabundancia para nosotros incomprensible. Llénanos de Dios cuando vengas a nosotros. Átanos a tu Sagrario, para atarnos más y más al Dios que en nosotros habita en toda su plenitud y que se vuelca del todo en nuestros corazones. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Concurso de Catecismo en una diócesis muy grande, de tres millones de habitantes. Todas las Parroquias y todos los Colegios Católicos de Barcelona rivalizan por los primeros premios. ¿Quién será el campeón?... A los diez semifinalistas se les dirige la pregunta: “¿Quién está en el Santísimo Sacramento?”. La respuesta es unánime entre nueve: “En la Santa Hostia está Jesucristo, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad”. Todos están conformes, menos uno, que responde: - “¡La Santísima Trinidad! Porque si Jesucristo es Dios, y Dios no hay más que uno, donde está Jesucristo están también el Padre y el Espíritu Santo”.

La Presidencia, entonces: - “¡Pasa al primer puesto!”...

Y un gran aplauso acompañaba al Prelado cuando imponía la banda en el pecho del triunfador...
2. San Juan de la Cruz, el Doctor Místico, celebraba siempre que podía, en los días permitidos por la Liturgia, la Misa votiva de la Santísima Trinidad. Algún curioso le pregunta un día:

- ¿Por qué escoge siempre la Misa de la Santísima Trinidad?

Y el Santo, rápido y con buen humor:

- Porque la tengo por la mayor Santa del Cielo...
24. EL CORPUS CHRISTI

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 6,52-66.

Discutían entre sí los judíos: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?”. Jesús les dijo: “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último día. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Lo mismo que el Padre que vive y me ha enviado, y yo vivo por el Padre, también el que me come vivirá por mí”... Muchos de sus discípulos dijeron: “Muy duro es este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?”... Desde entonces, muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él... Pero Simón Pedro respondió: “Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna”. 

Palabra del Señor. 

¿Qué significó la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, acla​mado por el pueblo, montado sobre un asnillo, y recorriendo los caminos, alfombrados con ramos verdes y con las vestiduras de sus entusiastas seguidores?... 

Allí se juntaron la grandeza con la humildad, la fe con la incredulidad, el amor de unos con el odio de otros... Allí se reveló ya lo que iba a ser la presencia de Jesucristo, el “Dios hecho hombre”, en medio de su pueblo cuando se quedase con nosotros en la Santa Eucaristía. Unos iban a ro​dear su Sagrario mientras lo adornan con las flores más bellas y entonan en torno suyo las canciones más ardientes. Otros lo iban a desconocer de la manera más incomprensible, y habría muchos que lo aborrecerían con odio satánico y cometerían contra Él unos sacrilegios inconcebibles también.

La Palabra de Dios puede iluminar este hecho singular, cuando le dice a Israel: “No hay nación tan grande que tenga sus dioses tan cercanos como Yahvé, nuestro Dios, lo está de nosotros” (Deuteronomio 4,7). Y, con Jesús ya en el mundo, viene la acusación del Bautista en el Jordán: “En medio de ustedes está uno a quien no conocen” (Juan 1,26) 

Dos realidades que vivimos en la Iglesia. Por una parte, Jesús, el “Dios con nosotros”, no puede estar más cercano. ¿Qué más podemos pedirle si se ha quedado día y noche en la morada de su Sagrario, quieto sin moverse nunca, esperando a todos y recibiendo a cuantos desean visitarlo?... Por otra parte, el Jesús del Sagrario es el gran desconocido. Para muchos cató1icos, como si no existiera. Para otros cristianos, negado en el Sacra​mento.

Ante estas actitudes, se alza la nuestra de verdaderos creyentes, por la gracia de Dios. Creemos en la presencia de Jesús, y lo ado​ramos. Creemos, y nos unimos a Él en el Altar. Creemos, y lo recibimos en la Comunión. Creemos, y lo acompañamos en su Sagrario. Creemos, y hoy lo paseamos triunfalmente por nuestras calles, para que bendiga nuestros pueblos, nuestras casas, a nues​tras familias y a todos los conciudadanos nuestros, creyentes y no creyentes, llevando a todos su salvación...

Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesucristo, el manso y humilde de Corazón, 

hoy quieres que te tributemos un honor espléndido, 

digno de tu majestad infinita. Lo que en el Jueves Santo 

nos impiden hacer las lágrimas por tu Pasión, 

hoy se nos convierte en gozo desbordante. 

Nosotros queremos agradecerte en este día 

el amor inmenso que te movió en la Última Cena 

a quedarte Sacramentado hasta el fin del mundo. 

Aquí estamos, Señor, mirándote, amándote, 

y unidos a toda la Iglesia que hoy te aclama jubilosa.
Contemplación afectiva      
 Alternando con el que dirige

Jesús, Dios cercanísimo que moras entre nosotros. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, Pan de los Ángeles, hecho Pan de los hombres.

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
 Jesús, Amor de los amores, Dios que estás aquí. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, manso y humilde, que aceptas nuestros homenajes. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, desconocido del mundo y vivo para los creyentes. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, Hostia pura de nuestros Altares.

 - ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, alimento nuestro en la comunión. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, Amigo nuestro en la intimidad de tu Sagrario. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, Rey amoroso en el esplendor de nuestras Custodias. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, que gozas con nuestras flores y nuestros cantos. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, reconocido por la fe viva que nos infundes. 

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!
Jesús, a quien esperamos ver sin velos en la Gloria.

- ¡​Honor y gloria a ti, Rey de la Gloria!

Todos

Señor Jesús, que en este admirable Sacramento te has quedado presente Tú mismo para que nos sea un imposible olvidarnos de ti. Haz que yo viva pendiente de tu presencia adorable, para corresponder con amor al amor inmenso que has derrochado al darte en Pan de Vida y al hacerte el compañero de nuestra peregrinación.

Madre María, en cuyo seno se amasó el Pan celestial que ahora nos comemos en la Comunión. Tú, que en la primitiva Iglesia eras comensal asidua cuando los Apóstoles de Jesús partían el Pan, enséñame a tener hambre de este manjar del Cielo y a hacer compañía al Jesús que se queda en el Sagrario.

En mi vida
Autoexamen

La crítica de hoy en la Iglesia ha hecho que muchos católicos dejen de lado el culto solemne y clamoroso al Señor Sa​cramentado. Ciertamente, que Dios quiere ante todo nuestro culto íntimo, serio, más que el que se queda en simples y vanas exte​rioridades. Pero, ¿quiere decir esto que está mal el homenaje es​pléndido y sincero que tributamos al Señor en la Eucaristía?... ¿Soy yo de esos que no participan en las solemnidades por creer​las de gente vulgar o poco preparada?... ¿No coopero a la alegría del culto con mis cantos, las flores y el entusiasmo que derrochan los pobres y sencillos, que suelen ser los mayores amantes de Je​sús?...

Preces

Cristo nos invita a todos a su cena, en la cual entrega su Cuerpo y su Sangre para la vida del mundo. Nosotros le decimos ahora: 

Cristo, Pan celestial, danos la vida eterna.

Cristo, maná del cielo, que haces que formemos un solo cuerpo todos los que comemos del mismo pan, 

- refuerza la paz y la armonía de todos los que creemos en ti. 

Cristo, médico celestial, que por medio de tu Pan nos das un remedio de inmortalidad y una prenda de resurrección, 

- devuelve la salud a los enfermos y la esperanza viva a los pecadores. 

Cristo, Rey venidero, que mandaste celebrar tus misterios para proclamar tu muerte hasta que vuelvas,

- haz que participen de tu resurrección todos los que han muerto en ti. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, Pan de los Ángeles y Pan nuestro celestial, que te nos das como prenda del banquete del Reino y que permaneces con nosotros día y noche en tu Sagrario. Nosotros queremos vivir de ti para que nos llene la vida de Dios. Jesús, si nuestra fe te ve ahora oculto en los velos sacramentales, que un día te veamos cara a cara en los esplendores de la Gloria. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Es conocida la ilusión que la procesión del Corpus le causaba a Santa Teresa del Niño Jesús: “Me encantaban sobre ma​nera las procesiones del Santísimo Sacramento. ¡Qué dicha sembrar flores al paso de Dios! Pero antes de dejarlas caer, las lanzaba lo más alto que podía; y cuando mis rosas deshojadas tocaban la sagrada cus​todia, mi felicidad llegaba al colmo”. Un alma tan escogida tuvo que sentir algo muy especial al recibir por primera vez a Jesús. “Mi Pri​mera Comunión ha quedado grabada en mi vida como un recuerdo sin nubes... El más hermoso de los días, fue una jornada de Cielo... No me cansaba de repetir interiormente las palabras de San Pablo: “¡Ya no vivo yo; es Jesús quien vive en mí!”...

2. El Profesor Clot Bay, fundador de la Facultad de Medicina en Egipto, va por las calles de Marsella acompañado por un grupo de dis​cípulos y topan con el sacerdote que lleva el Viático. Bay se detiene y hace una profunda inclinación, que suscita el comentario de un alumno descreído: 

- ¿Pero, usted cree que el Todopoderoso puede estar en las manos de un sacerdote? 

A lo que contesta el insigne Profesor: 

- Sí, lo creo. Ustedes sólo conocen el poder de Dios, pero no su amor.
25. “HE AQUÍ EL CORAZÓN”

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 19,31-34.

Los judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el sábado ―porque aquel sábado era muy solemne― rogaron a Pilato que les quebraran las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza y al instante salió sangre y agua. - Palabra del Señor. 

Es célebre la aparición a Santa Margarita María en 1676, cuando Jesús, señalando su pecho, exclamó: “He aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres, que nada ha ahorrado hasta agotarse y consumirse para atestiguarles su amor, y en cambio no recibo de la mayoría sino ingratitud y menosprecio, por la frialdad y sacrilegios cometidos contra mí en este Sacramento del amor”.

¿Nos amó Jesucristo?... “Te he amado con amor eterno”, nos dice con el profeta (Jeremías 31,3), traducido así por el himno: “Tu amor eterno te forzó a asumir un cuerpo mortal como el nuestro”. 

Siendo uno como nosotros, podrá decirnos después con un corazón inmenso: “¡Vengan a mí todos los que están cargados y agobiados, que yo les aliviaré!” (Mateo 11,28)

Ante la cruz, exclamará fuera de sí el Apóstol: “¡Que me amó y se entregó a la muerte por mí!” (Gálatas 2,20). Pero antes de morir, tiene un rasgo que sólo en un cerebro divino pudo anidar. Lo expresa el mismo Jesús: “Ardientemente he deseado comer esta pascua con ustedes” (Lucas 22,14) 

Entonces “llevó su amor hasta el fin” (Juan 13,1). Tomando el pan y el vino, dice: “Tomen y coman esto. Tomen este cáliz y beban: porque esto es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre” (Lucas 22,19-20). Si se da a sí mismo en todo lo que es, ¿qué más puede hacer por nuestro amor?...

Pues, bien; este Jesús tan amante, va a saber lo que es la ingratitud. Momentos antes de instituir la Eucaristía, ha de quejarse: “El que come en el mismo plato que yo, ése me va a entregar” (Mateo 26,23). Y San Pablo, ya en las primeras cristiandades, hablará del sacrilegio: “Quien come el pan o bebe el cáliz del Señor indignamente, se hace culpable de profanar el cuerpo del Señor” (1Corintios 11,27). Se entiende entonces la queja del Señor: “En cambio no recibo más que ingratitudes y menosprecios”...

Pero contra el desamor, vino el amor. El Papa Pío XII, en su encíclica “Haurietis aquas”, dirá con ansia viva: “Exhortamos a todos nuestros hijos en Cristo a practicar con entusiasmo esta devoción”. 

¿Por qué? Precisamente porque nos lleva a la Eucaristía y nos hace beber con abundancia las aguas de la salvación. Eucaristía y Corazón de Jesús son dos términos inseparables.

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, el del Corazón más amante. 

¿Cómo corresponderé yo a tu amor inmenso, infinito?... 

Si amor con amor se paga, Tú no quieres más que amor. 

Aquí tienes mi corazón. Tómalo, tuyo es. 

Pequeño cuanto quieras, pero me entrego sin límites. 

Con un amor afectivo: ​¡Te quiero, Jesús! 

Pero, más que todo, con un amor efectivo, 

el que dice: ¿qué quieres de mí, Señor? 

Tú has hecho todo por mí. Yo haré todo por ti también. ​

¡Todo por ti, Corazón Sacratísimo de Jesús!

Contemplación afectiva      
Alternando con el que dirige

Corazón de Jesús, abrasado en amor nuestro.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, el corazón más amante.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que me amaste con amor eterno.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que por mí te hiciste hombre.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, cuya vida fue todo amor.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, todo humildad y mansedumbre.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que moriste por amor a mí.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que en el Cielo eres todo amor por mí.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que te das a mí en la Eucaristía.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que mendigas mi amor.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, que me pides confiar siempre en ti.

- Inflama mi corazón en tu amor.
Corazón de Jesús, cuyo amor no falla nunca.

- Inflama mi corazón en tu amor.

Todos

Señor Jesús, que, al mostrarnos tu Corazón, nos sigues diciendo: “Permanezcan en mi amor”. Yo te amo, ya lo sé. Pero quiero amarte mucho más. Si Tú de amor mueres por mí, yo moriré de amor por ti. Por mi entrega a ti, y a mis hermanos por ti, haz que toda mi vida sea un ininterrumpido acto de amor.

Madre Maria, cuyo Corazón estuvo siempre íntimamente unido al Corazón de Cristo, tu Hijo, hasta formar los dos un solo e indiviso corazón. Enséñame el amor. Hazme amar intensamente al Corazón Divino, para que, amándole a Él, y como Él a Dios y al hermano, llegue a la perfección a la que el Señor me destina.

En mi vida                       
Autoexamen

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús es bella, muy bella, y santificadora por demás. Pero podría yo llevarme a engaño. No debo detenerme en un símbolo hermoso: ​¡dice tanto un corazón!... Debo mirar toda la vida de Jesús y su Persona bajo el prisma de su vida íntima: de su amor. Pero el amor es entrega, es sacrificio, es abnegación, es darse sin reserva. Por algo el Corazón Divino de Jesús aparece coronado por la cruz, rodeado de espinas y traspasado por la lanza ¿Valoro lo que debe ser mi vida por Cristo?...

Preces

Dios quiso que su Hijo, colgado del madero, fuese traspasado por la lanza para dejar abierta la puerta de su Corazón. Nosotros le decimos: 

Derrama sobre todos tu gracia y tu misericordia.

Por todos los hombres, para que sepan ver en el Corazón de Cristo el signo más grande del amor de Dios que los quiere salvar. 

- Que ninguno desespere, sino que confíen en su Salvador.

Por los que no creen, para que reconozcan en la Iglesia, nacida del costado de Cristo, el sacramento universal de su salvación.

- Que la Iglesia les muestre a todos el verdadero rostro de Cristo.

Por los pobres, los enfermos, los detenidos, los que viven sin trabajo, los alejados de su patria, para que en su dolor y en su dificultad adivinen al Corazón que los ama. 

- Y que nosotros seamos las manos de Cristo para ayudarles siempre.

Por todos los bautizados, para que participando consciente, piadosa y activamente en los sacramentos, en especial la Eucaristía, se llenen de la vida de Dios. 

-  Y que correspondan al amor de Cristo que los llama y los espera.

Padre nuestro. 
Señor Sacramentado, por la Comunión de cada día y por el trato íntimo que nos dispensas en el Sagrario, Tú te haces un solo corazón con nosotros. Eres nuestro Dios, nuestro Salvador y nuestro Hermano. Te adoramos, dulcísimo Corazón de Jesús, aquí presente. Inflama nuestros corazones en el amor divino en que te abrasas. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Santa Matilde acaba de comulgar. Y ve cómo el Señor le saca del pecho el corazón, lo derrite y lo derrama en el suyo propio, mientras dice: “Así quiero yo que todos los corazones se hagan uno con el mío”.

2. El Obispo mártir de Barcelona, Manuel Irurita, es llevado ante el tribunal popular del comité revolucionario y le preguntan si celebra la Misa.

- “Sí. Ni un solo día he dejado de celebrarla. Y si me lo permiten, también lo haré aquí. El mundo se sostiene por la Santa Misa”.

Era el Obispo que, siendo profesor, decía a sus alumnos de Teología:

- “Tengan confianza en el Corazón de Jesús, que, aunque sea tirándoles de los pelos, Él los meterá en el Cielo por más que ustedes no quieran”.

3. Santa Gema Galgani, a Jesús Sacramentado: “Si aquí abajo el bien causa tanto placer, ¿cuánto más deleite no causarás Tú, Jesús, que eres el Rey de todos los bienes? Sólo Tú sacias, sólo Tú haces puros, sólo Tú haces inmaculados a los que viven en ti, porque Tú habitas en ellos”.

26. JESÚS, EN EL CORAZÓN DE LA MADRE

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 19,25-27.

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su Madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. - Palabra del Señor.
El Evangelio de Lucas nos dice por dos veces, y a corta distancia una de otra, cómo era el Corazón Maria y cómo Jesús estaba siempre encerrado en el Corazón de su Madre. Efectivamente, nada más se marchan de Belén los pastores, nos dice que “María, por su parte, conservaba todos estos sucesos, profundizándolos en su corazón”. Y cuando vuelven a Nazaret después de aquella escapada de Jesús en el templo, nos repite: “Su madre guardaba en su corazón todos estos acontecimientos” (Lucas 2,19 y 51)

 Esto significa una actitud habitual en María. Jesús le llenaba por completo. Miraba continuamente a Jesús. Lo observaba, le escuchaba, y todo lo que veía en Él o le oía decir se convertía para Ella en materia de meditación, de coloquio maternal, confiado y respetuoso con su Hijo. 

El corazón, en la Biblia, es lo mismo que la vida íntima de la persona, que piensa, que quiere, que se determina; y también la fuente de todas las acciones, buenas o malas. 

Si el Evangelio nos presenta a María llena del pensamiento de Jesucristo, quiere decir que su Corazón no tenía dentro más que a Jesús y que Jesús la llenaba del todo. Pensaba en Jesús. Miraba a Jesús. Amaba a Jesús. Actuaba como Jesús... 

Es imposible imaginarse a María sin pensar en Jesús ni por un momento, lo mismo en Nazaret, que en los caminos de Galilea, colgado en la cruz o subido al Cielo. Jesús estaba siempre metido en el Corazón de María, su Madre...

Al confiarnos Jesús crucificado a Ella como hijos suyos, en su Corazón entró el Jesús total: el Jesús que es la Cabeza, y los que somos sus miembros. Dios ensanchó los senos del Corazón de María de tal manera que en él cabremos todos, y nos amará a todos y a cada uno como si cada uno de nosotros fuera el único hijo o la única hija a quien tuviera que amar o de quien hubiese de cuidar... Y a nosotros nos metió Jesucristo el amor filial que Él sentía por su Madre, para que cada hijo e hija de la Iglesia, cada discípulo, cada creyente, ame a María con el amor con que la amó el mismo Jesús. 

El Corazón de María sabe llevarnos adonde está Jesús personalmente. Por eso la Eucaristía tiene una importancia tan grande  dentro de las modernas apariciones de la Virgen, sobre todo en Fátima. En los famosos santuarios marianos tiene mucha más importancia el comulgatorio que la imagen aparecida. Todos los visitantes paran siempre recibiendo a Jesús en la Comunión. ¿Por qué será?...

​Hablo con Jesús 
Todos

Jesús, ​¡qué suerte la de María al no tener en su Corazón

más que a Jesús, a su Jesús! ¡Y qué felicidad la tuya

a1 contar por morada con un Corazón como el de María!

Yo no debo envidiarte, Señor, pues tengo tu misma suerte.

Ella me tiene y me lleva siempre en su Corazón de Madre,

y yo puedo llevarla a Ella siempre dentro de mi corazón.

María, porque me ama, me lleva siempre a ti,

y me lleva a ti sobre todo en la Eucaristía,

porque me quiere ver siempre contigo, donde Tú estás,

para que Tú me llenes de tu Gracia como la llenaste a Ella

Contemplación afectiva           
 Alternando con el que dirige

Jesús, salido del corazón de Dios para darte a los hombres.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que tienes el Corazón más bello.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, cuyos sentimientos fueron siempre los más nobles.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que amabas al Padre como Hijo en el Espíritu Santo.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que nos quieres a nosotros con amor ardentísimo.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, el manso y humilde de Corazón.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que nos das en María un camino seguro hacia ti.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que hiciste al Corazón de María copia fiel del tuyo.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que te encerraste feliz en el Corazón de tu Madre.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que nos confiaste como hijos al Corazón de María.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que hiciste al Corazón de María refugio nuestro.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Jesús, que llenaste de amor inmenso al Corazón de María.

- Haz mi corazón semejante al tuyo.
Todos

Señor Jesús, que en el Corazón de María nos diste el Corazón maternal más amante y hermoso. En él nos encerramos como te encerraste Tú, para salir de él convertidos, conforme al designio divino, en hijos de Dios santos, inmaculados, amantes, imágenes perfectas de tu Corazón Divino.

Madre María, cuyo Corazón Inmaculado amó a Jesús como no pudo amarlo ningún otro corazón. Enciéndenos en el amor a tu Hijo Jesús. Que sea Él nuestra única ilusión, la meta de todas nuestras aspiraciones y el premio más grande de nuestra vida cristiana.

En mi vida                       
Autoexamen

“El Señor quiere establecer en el mundo la devoción a mi Corazón Inmaculado”, dijo la Virgen en Fátima. Y añadió: “A los que la abracen, les prometo la salvación. Y serán como flores escogidas, que yo pondré delante del trono de Dios”. Y esa devoción a su Corazón Inmaculado la unió estrechamente a la Eucaristía:  “Vendré a pedir la Comunión reparadora”. ¿Entiendo este mensaje? ¿Sé darles un gusto a la Virgen y a Jesucristo?... Sobre todo, si quiero formarme un corazón bello, poseedor de los mejores sentimientos, ¿por qué no me miro en el Corazón de María, que es el Corazón más semejante al Corazón Divino de Jesús?...

Preces

El Dios que es Amor nos ha dado en Jesucristo y en María los Corazones más bellos y más amantes. Nosotros le aclamamos:

Haz, Señor, que el mundo entero arda en el amor divino.

Señor Jesucristo, el manso y humilde de Corazón, 

- haz nuestros corazones en todo semejantes al tuyo. 

Señor Jesucristo, que en la Cruz nos encomendaste a tu Madre y nos encerraste en su Corazón Inmaculado, 

- haz que en ese Corazón materno encontremos la salvación que nos mereciste con tu pasión y muerte redentora.

Señor Jesucristo, que quieres para todos los hombres tus hermanos la paz, el bienestar y el respeto a sus personas; 

- no permitas que en el mundo reinen la pobreza injusta, la violencia, los odios y el desamor.

Señor Jesucristo, que en el Cielo nos esperas con ilusión a todos;

- abre las puertas de la gloria a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, Tú nos das en el Corazón de Maria el modelo acabado de quien te recibe en la Comunión. En nuestro corazón quieres encontrar el amor, la pureza, la humildad y la entrega del Corazón de tu Madre. Conforma nuestro corazón con el suyo, para que halles en nosotros la digna morada que te mereces. Tú que vives y reina por los siglos de los siglos. 

 Recuerdo y testimonio...
Los niños de Fátima, dirigidos por el impulso de la gracia, unieron estrechamente la devoción al Corazón de María con la Eucaristía.

Antes aún de las apariciones de la Virgen, el Ángel les alargó la Sagrada Hostia y el Cáliz: “Recibid el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, ultrajado por los hombres ingratos. ​¡Consolad a vuestro Dios!”. Lucía recibe la Sagrada Hostia, y Francisco y Jacinta beben del Cáliz. Comenta Jacinta: “Francisco, ya has visto que era la Sangre que caía de la Hostia”. A lo que contesta Francisco: “Ahora comprendo. Sabía que Dios estaba en mí y no sabia cómo”.

 Al Jesús del Sagrario le llamaban “Jesús Escondido”, sobre lo que se conservan diálogos deliciosos de los tres niños. Durante el recreo de la escuela, Lucía y Jacinta se escapan un ratito a la iglesia: “¡Me gusta tanto estar sola con Jesús Escondido!”, dice la pequeña Jacinta de sólo siete años.

 Esa Jacinta que, en su cama del hospital, pide a Lucia: “Vete a la iglesia a decirle a Jesús Escondido que lo deseo mucho y le quiero mucho”. Había preguntado cándidamente antes de morir: “¿Se comulga en el Cielo? Si se comulga, yo lo haré todos los días”...

